
 
 

Arzobispo Shane B. Janzen 
Primado de la Iglesia Anglicana Tradicional 

 

 Pascua 2022 

 

¡Aleluya! ¡Cristo ha resucitado! 
¡Él es resucitado, de hecho! ¡Aleluya! 

 

Uno solo puede imaginarse la alegría, la paz, la tranquilidad que sintieron los Apóstoles 
cuando, a puertas cerradas, apareció el Señor Resucitado; testificándoles, y por medio de 
ellos al mundo, la realidad de su resurrección y la promesa de la vida eterna. La muerte 
había dado paso a la vida; el dolor de la tumba a la alegría de la tumba vacía; el dolor y la 
separación desaparecieron en el momento del reconocimiento: “¡Hemos visto al Señor! ¡Él 
ha resucitado! ¡Aleluya!" 

La fe de la primera comunidad cristiana nació de su experiencia directa de la realidad de la resurrección 
de Jesús. A partir de esa experiencia muy real, la Iglesia ha contado una y otra vez la historia del triunfo 
de Cristo sobre los poderes del pecado y de la muerte, no solo para recordar un evento único en la vida del 
mundo, sino para dar un testimonio continuo del poder del Señor Resucitado en la vida de todo cristiano, 
más aún, en la vida del mundo. 

Durante los últimos dos años, nuestro mundo ha luchado con el desafío de la pandemia de Covid-19, con 
todas sus variantes y mutaciones. Esta Pascua, el mundo se enfrenta a otro desafío: la lucha contra el mal 
de la guerra; una guerra de agresión imperialista librada contra un pueblo inocente por un autócrata 
despiadado y maníaco. Una lucha vista tantas veces antes en nuestra historia: una batalla entre el bien y el 
mal; una batalla entre la verdad y la mentira; una batalla entre la libertad y la tiranía. En esta realidad, la 
Iglesia cristiana está llamada a testimoniar el amor de Dios ante la Cruz, y el triunfo de la Resurrección de 
Cristo.  

Precisamente en estos tiempos que vivimos, cobra mayor sentido la fuerza de nuestra fe en Cristo 
crucificado y resucitado. Los Apóstoles habían puesto todas sus esperanzas en Jesús de que Él era de 
hecho el Mesías, el Salvador del mundo. Esas esperanzas parecían acabadas en la oscuridad del Calvario. 
La Pasión, Muerte y Sepultura de Jesús, su Señor y Maestro, fracturó su fe. Pero la muerte no tuvo la 
última palabra; el mal no había triunfado; la tumba no pudo contener a Jesús. El pecado, la violencia, el 
odio y la muerte fueron vencidos por el poder del amor redentor de Dios.  

Durante los cincuenta días de Pascua, y en los días posteriores, celebraremos como personas de fe. Fe en 
Dios, fe en Su gracia salvadora, fe en que la justicia prevalecerá incluso frente al mal. Y en las 
condiciones de nuestro mundo actual, con la guerra y la violencia, la pandemia, la incertidumbre 
económica, la destrucción de tantas vidas inocentes, es aún más importante que vivamos nuestra vida 
cristiana con fe, esperanza y amor. Que demos testimonio de nuestra fe en actos de caridad, en actos de 
compasión, con mensajes de paz, y en la firme creencia de que “ni tribulación, ni angustia, ni persecución, 
ni peligro, ni espada; ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo 
por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que 
está en Cristo Jesús nuestro Señor.” (Romanos 8:35, 38-39) 

Mientras nos regocijamos en las bendiciones de la Pascua, sabemos que nuestro viaje de fe aún no está 
completo. Tenemos más pruebas, desafíos, dificultades y luchas que enfrentar y superar; pero lo hacemos 
sabiendo que no estamos solos. La Cruz está ante nosotros; el Cristo Resucitado siempre con nosotros. 
Así como los Apóstoles salieron de ese aposento alto para dar testimonio al mundo del Evangelio 
salvador de Jesucristo, avancemos nosotros también en el amor y la fuerza de Dios. 

Que todos seamos bendecidos en este Tiempo Pascual con nueva vida, nueva esperanza y una fe segura y 
animada. Nos aferramos a las promesas de Jesús: “Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. 
En el mundo usted tendrá tribulación; pero tened buen ánimo, yo he vencido al mundo.” (Juan 16:33) 

Permítanme extenderles toda mi bendición y oraciones por una Pascua feliz. +Shane 


